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Imagen de archivo del bramido de un ciervo en celo. / LORENZO MATÍAS

Como sabemos, la obesidad no
es sólo un problema estético

de días de playa: puede causar gra-
ves problemas de salud. Una de las
causas de dichos problemas es el
desarrollo de una resistencia a la
acción de la hormona insulina, lo
que conduce a la diabetes de tipo 2
y al llamado síndrome metabólico,
una compleja condición caracteri-
zada por la mala gestión por el or-
ganismo de algunos nutrientes, los
cuales no pueden metabolizarse,
es decir, no pueden ser utilizados
de manera adecuada. Por si esto
fuera poco, la actual epidemia de
obesidad que sufrimos está afec-
tando la fertilidad de las mujeres.

Es bien conocido que el estado
nutricional guarda una relación di-
recta con la fertilidad. Si la alimen-
tación es escasa o insuficiente en
nutrientes esenciales, la función
reproductora de las hembras de
mamífero se ve inhibida. Esta inhi-
bición es resultado de una adapta-
ción evolutiva a la falta de alimen-
tos, la cual impediría, en efecto, el
correcto desarrollo del feto. En con-
diciones de escasez de alimentos
resulta más ventajoso no arriesgar
los escasos recursos de los que se
dispone en una reproducción que
podría resultar fallida; es más con-
veniente esperar tiempos mejores.

Sin embargo, es mucho menos
claro por qué la situación contra-
ria, es decir, un exceso de alimen-
tación que puede conducir a la
obesidad, habría de causar tam-
bién infertilidad. Para intentar ex-
plicar esta paradoja fisiológica, al-
gunos investigadores supusieron
la hipótesis de que la infertilidad

cha hormona, pero no así el resto
de los órganos. Al alimentar a estos
animales durante un tiempo con
una dieta rica en grasa para inducir-
les obesidad y diabetes de tipo 2,
comprobaron con alegría que las
hembras obesas de estos ratones se-
guían siendo fértiles, a diferencia de
las hembras de los animales con hi-
pófisis normal, quie seguía obede-
ciendo a la presencia de insulina.
Estos resultados han sido publica-
dos recientemente en la revista es-
pecializada Cell Metabolism.

Por consiguiente, en un contex-
to dietético en el que el hígado, el
músculo, y el tejido adiposo se van
convirtiendo en resistentes a la in-
sulina, no sucede lo mismo en el
caso de la hipófisis. El aumento de
insulina en sangre que inicialmen-
te se produce para que dichos ór-
ganos sigan «oyendo» a la hormo-
na afecta de manera anormal al
funcionamiento de esa importante
glándula, lo que a su vez afecta a
las hormonas de la fertilidad.

Estos estudios son importantes,
en primer lugar, porque clarifican la
relación entre obesidad e infertili-
dad; en segundo lugar, porque
abren la puerta a nuevos tratamien-
tos contra ella en el caso de mujeres
obesas. Por ejemplo, se podría in-
tentar bloquear con algún fármaco
la acción de la insulina sólo en la hi-
pófisis, sin afectar a otros órganos.
En todo caso, mientras esto se in-
vestiga, lo mejor es llevar una ali-
mentación adecuada, rica en fibra,
y realizar ejercicio físico con regula-
ridad, dos estrategias terapéuticas
de probada eficacia contra la diabe-
tes de tipo 2, y muy baratas.

CIENCIA

|DIVULGACIÓN| JORGE LABORDA

Infertilidad azucarada

las hembras, como la hormona lu-
teinizante. Esta hormona controla
nada menos que la ovulación y la
formación del cuerpo lúteo en el
ovario, secretor de estrógenos y de
la progesterona. Así pues, estos es-
tudios demuestran que, a través de
sus efectos sobre la hipofisis, la in-
sulina afecta a los órganos del eje
reproductor. Por consiguiente, el
exceso de insulina propio de los es-
tadios iniciales de la diabetes de ti-
po 2, al actuar sobre la hipófisis, po-
dría afectar a la fertilidad, aunque
para ello sería necesario que la pro-
pia hipófisis no desarrollara resis-
tencia a la insulina, y respondiera
normalmente a los elevados nive-
les de esa hormona, pero ¿cómo
demostrarlo?

HIPÓFISIS OBEDIENTE. Para con-
seguirlo, investigadores de la Uni-
versidad John Hopkins, de los
EEUU, crearon un ratón genética-
mente modificado que carecía de
proteína receptora de insulina sólo
en la hipófisis. Esta glándula era, por
tanto, completamente «sorda» a di-

nar, usar o gestionar los nutrien-
tes, en particular azúcares y gra-
sas. La insulina es una señal bio-
química que comunica a las célu-
las que hemos acabado de comer
y que es necesario ahora incorpo-
rar los nutrientes de los alimentos.
La resistencia a la insulina se pro-
duce porque los mecanismos de
detección o de respuesta molecu-
lar frente a esta hormona dejan de
funcionar bien, y las células no po-
nen en marcha los procesos enca-
minados a captar e incorporar la
glucosa y grasas desde la sangre
para su correcto metabolismo.

Sin embargo, músculo, hígado
o tejido adiposo no son órganos
implicados directamente en el eje
reproductivo. Este eje, además de
los órganos sexuales, incluye a la
hipófisis, glándula maestra pro-
ductora de hormonas que contro-
lan la producción de otras, inclui-
das las hormonas sexuales. Estu-
dios anteriores habían demostrado
que la insulina afecta a la produc-
ción por la hipófisis de hormonas
implicadas en la reproducción en

podría ser causada por desequili-
brios metabólicos consecuencia
de la obesidad, entre ellos la resis-
tencia a la insulina.

RESISTENCIA INADECUADA. La
resistencia a la insulina se carac-
teriza por que las células que de-
ben reaccionar a la presencia de
esta hormona en la sangre no lo
hacen. Como consecuencia, la
concentración de glucosa en san-
gre aumenta, lo cual, en los inicios
de esta condición, induce una ma-
yor producción de insulina por el
páncreas, en un intento de com-
pensar la menor respuesta a la
hormona. Es un mecanismo simi-
lar a aumentar el volumen de la
televisión si nos fuéramos que-
dando sordos. El volumen más al-
to compensaría nuestra sordera,
al menos inicialmente.

En el caso de la insulina, las cé-
lulas que van convirtiendose en
«sordas» a su presencia son princi-
palmente las células del tejido adi-
poso, del músculo y del hígado, es
decir, las encargadas de almace-

LA BERREA
ANUNCIA EL

OTOÑO
Los bramidos de los ciervos en celo abarrotan
de sonidos Al Parque Nacional de Cabañeros

ANÍBAL DE LA BELDAD / CIUDAD REAL

El inicio de la berrea, el ciclo bio-
lógico de apareamiento de los

ciervos, anuncia estos días la llega-
da del otoño en el Parque Nacional
de Cabañeros (Ciudad Real). Los re-
sonantes bramidos de los ciervos
en celo abarrotan de sobrenatura-
les sonidos los montes y rañas del
Parque Nacional de Cabañeros,
momento que aprovechan los
amantes de la naturaleza para dis-
frutar del espectáculo sonoro y vi-
sual que supone ver a uno de los
más espectaculares animales que
pueblan los montes de la Península
Ibérica.

La llegada de las primeras llu-
vias del mes de septiembre y la
drástica disminución que experi-
mentan las temperaturas marcan
el inicio de la berrea, momento en
el que los grandes ejemplares ma-
chos de ciervo, los más dominan-

tes, conforman sus harenes de
hembras para comenzar el ritual
del apareamiento.

A lo largo de varias semanas, que
se extenderán hasta finales del mes
de octubre, los ciervos permanecen
muy próximos al grupo de hembras
que han elegido para cubrirlas en el
momento adecuado. Durante este
tiempo los ciervos permanecerán
apareándose con «perseverancia»
para tratar de asegurar así su transfe-
rencia de genes, según ha explicado
a Efe el director del Parque Nacional
de Cabañeros, Manuel Carrasco.

«Este momento es único, pues-
to que los grandes machos emiten
imponentes bramidos de gran fuer-
za sonora, que llegan a resultar es-
calofriantes y conmovedores cuan-
do se escuchan en el marco natural
de un territorio, donde cobran ma-
yor sonoridad», ha subrayado.

La berrea, ha aclarado, es la con-

ducta que el ciervo adopta para
mantener su sistema de excitación
permanente y así encontrarse en
disposición de cubrir a las hembras
cuando estas ovulan y son recepti-
vas a aceptar al macho.

Este sistema de excitación lo
mantienen a través de la emisión y
respuesta de los bramidos, por lo
que, al contrario de lo que mucha
gente piensa, la berrea no es una
llamada del macho para atraer a las

hembras de su harén. La ceremo-
nia del apareamiento es «machaco-
na» por parte de los machos domi-
nantes con el fin de evitar que otros
ejemplares cubran a sus hembras,
de tal forma que, así, pueda garan-
tizar su descendencia entre el ma-
yor número de hembras.

Carrasco ha asegurado que aun-
que el periodo de apareamiento de
los ciervos es una de las mejores
épocas para poder ver ciervos, su

Una excesiva actividad de
la insulina sobre la

hipófisis puede conducir
a la infertilidad

observación,comoenelcasodeCa-
bañeros, se prolonga algunos me-
ses más hasta finales del mes de di-
ciembre o incluso enero.

El director del Parque Nacional
ha recalcado que la berrea esta tem-
porada va a ser especialmente «lla-
mativa» dado que los animales se
encuentran en un gran estado sani-
tario y han dispuesto de comida
abundante durante todo el año gra-
cias a las lluvias primaverales.
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